
PALABRAS DE LA EXCMA. SRA. EINAT KRANZ NEIGER, EMBAJADORA DE ISRAEL, EN EL 
ACTO DE CONMEMORACIÓN ANUAL EN MEMORIA DE LAS VÍCTIMAS DEL HOLOCAUSTO Y 
EN HOMENAJE A DON GILBERTO BOSQUES SALDÍVAR 2024

Estimado Senador Noé Castañon, vicepresidente de la Mesa Directiva del Senado de la República 

Estimada Senadora Beatriz Paredes Rangel, presidenta de la Comisión de Relaciones Exteriores, 

América Latina y el Caribe del Senado de la República 

Estimado Sr. Alberto Romano Jafif, presidente de Tribuna Israelita 

Estimado Embajador de Alemania en México, Wolfgang Dold 

Estimado Embajador de Polonia en México, Maciej Tadeusz Ziętara 

Estimado Encargado de Negocios de Francia en México, Jérôme Pascal Audin, Estimadas 

Senadoras y estimados Senadores,  

Estimados miembros del cuerpo diplomático que nos acompañan, 

Estimada Sra. Teresa Bosques Tistler, representante de la familia Bosques, 

Todos y todas los aquí presentes, amigos todos, 

En mi calidad de Embajadora de Israel en México les agradezco estar aquí. 

Como cada año, estamos reunidos el día de hoy para conmemorar el Día Internacional de la 

Memoria del Holocausto establecido por la Organización de las Naciones Unidas en el marco de la 

fecha de la liberación del campo de exterminio de Auschwitz el   27 de enero de 1945, hace 79 años. 

Este día, tan importante en la agenda mundial, tiene como principal intención hacernos reflexionar - 

además de recordar a las víctimas - sobre lo sucedido hace poco más de 80 años en Europa. 

El holocausto fue la culminación de siglos del latente antisemitismo impregnado en todas las capas 

sociales, políticas y económicas que prevalecía en el inconsciente colectivo, 



heredado y transmitido de generación en generación. Sin embargo, este año de recordación 

es muy distinto, ya que ha tomado un nuevo y doloroso significado. 

Hoy vemos y somos testigos una vez mas de este mal que acecha al mundo. La creciente ola de 

antisemitismo- el odio hacia los judíos – desbordado y sin límites, que ha surgido a raíz de los 

brutales acontecimientos ocurridos el 7 de octubre en Israel, son un fiel reflejo de que la 

humanidad no ha sido capaz de erradicarlo.   

La realidad es que a raíz del 7 de octubre surgió un nuevo paradigma en el discurso de odio 

alimentado en las redes sociales y los medios de comunicación a través de la desinformación 

y la ignorancia, acompañado por la demonización y el odio no solo a Israel como nación sino a todo lo que 

sea y represente “ser judío”. De ahí la necesidad y el compromiso que tenemos todos de combatirlo en 

cada una de sus manifestaciones.   

Cuando vemos este desenfrenado fenómeno que ataca desde los centros de enseñanza y 

universidades de primer nivel, donde son los jóvenes los principales instigadores, debe hacerse un 

llamado de atención muy enérgico, porque son estos jóvenes los futuros lideres del mundo. Este 

debe ser el nuevo desafío. Aceptar que el antisemitismo va en contra de todos los valores 

liberales democráticos y va en contra del futuro de la humanidad.  Por ello, debemos combatirlo 

juntos, firmes y unidos.  

Se ha invertido un gran esfuerzo y muchos recursos en educación alrededor de este tema. Sin 

embargo, no ha sido suficiente.  El legendario lema que surgió del Holocausto, ese de “Nunca más “  - 

solo dos palabras,  tan contundente  -  aquel que se ha repetido  millones de veces  desde el 

término de la Segunda Guerra Mundial,  ahora más que nunca debe ser aplicado y puesto a la 

práctica, solo así, con la buena voluntad de la humanidad a través de su inserción en la 

experiencia  presente,  el  viejo pero ahora renovado antisemitismo  puede ser erradicado  de la  

faz  de la tierra , como el más peligroso  de los prejuicios. 

Este Día Internacional de Conmemoración del Holocausto es especialmente simbólico. Israel 

realiza un llamamiento a todos aquellos genuinamente comprometidos con la solemne promesa de 

“Nunca Más”, consagrada en la Convención sobre el Genocidio, 



para que rechacen los desmedidos esfuerzos por distorsionar la verdad en apoyo de una 

organización terrorista genocida y negarle a Israel el derecho a la autodefensa. 

No puedo concluir mi mensaje sin hacer mención a las 136 personas que fueron 

secuestradas por Hamas y siguen en cautiverio en Gaza. Cada momento que pasa, sus 

vidas corren un enorme riesgo.  Debemos recordarle a la Comunidad Internacional hacer 

un llamado contundente para su liberación inmediata. 

Este año más que nunca, el Día Internacional de la Memoria del Holocausto debe servir 

como un firme recordatorio de lo que puede sucederle a un mundo que se queda 

cruzado de brazos.  




